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CORSO DE INSTRUCCION

D E  N A C IM IE N T O ,

POR R .  A .  S i c a r d .

( Traducirlo por J . M. /¡.y

CAPITULO IV

C u a r to  m ed io  d e  c o m u n ic a c ió n . =  C u a lid ad es  a c t iv a s  y p a s iv a s  T eo ­

ría  d e  ia  p ro p o s ic io n .

N '
i ’ 0 tem am os aun, ni pronom bres ni conjugaciones. Sin 
em bargo iban á  sernos necesarias las cualidades que e ra  p re ­
ciso afirm ar de los objetos, ó en el momento mismo de la 
enunciación, ó antes ó despues. Estábam os al punto de 
necesitar bien pronto ó el tiempo pasado, ó el presente ó el 
porvenir. Cómo d ar á  Massieu la idea de estos tre s  tiempos 
que forman la la rga  é interm inable cadena de la duración/1 
No teníamos pa ra  enunciarlos mas que palabras y signos 
m anuales. ¿Pero qué signo podia pintarle el porvenir ó futu­
ro , y  el pasado? Cómo hace r sensibles estas dos épocas de la 
duración? Cuál seria  la ocasion de ella? El papel rojo pa re ­
cía haberlo sido siem pre; e ra  por consiguiente una especie 
de p resente continuo. Juzgué que no podia haber medida de 
tiempos mas que en las cualidades activas. Su existencia suce­
siva como el tiempo, puede solo m edir su duración. Una ac­
ción no ha existido siem pre, y cuando no e ra  aun, era  futura 
Se puede hablar en el m omento en que se hace y es presente 
Se puede tra ta r  de ella cuando no existe y es pasada. Yo te­
m a en el día precedente , en aquel en que estábam os y en 
el que debia suceder á  aquel en que estabam os, la posibili­
dad de hacer conocer á  Massieu estas tres grandes épocas
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ay e r  hoy y  m añana. Tales e ran  los signos escritos de estos 
tres tiempos, que e ra  necesario hace r mas sensibles po r tres  
acciones que destruyesen toda equivocación. lie  aquí el pro­
cedimiento que yo empleaba. 1

Nosotros carecem os desgraciadam ente de la forma usada

Z í í  T nf  n'SeS T  d>r ¡  Yo est°y  a ,,dai)do, tú  estás a n ­
dando, el o ella esta andando etc. Nosotros 110 tenem os m is  
que esta form a Yo llevo, tu  llevas, él ó ella C  eto Como 
encon trar en  estas dos palabras, él lleva, una proposicion 
completa. Esto es lo q u e  e ra  necesario esplicar antes de 
pasar a  la teoi ía de los tiempos.

Aquí es donde yo percibí que debia h ab er m arcado con 
un signo cada  elemento de la proposicion, porque íbamos á  
empleai una palabra  que iba á  contener dos elementos.

Aquí se presentó  una de las grandes dificultades que 
tendí íamos que vencer. Teníam os como en la proposicion 
puram ente  enunciativa, p a ra  m anifestar las cualidades actiTas 
y p a ra  form ar la  proposicion ó frase activa, palabras sem ejan­
tes a  los adjetivos. Aquí se presentaban jun tos y á  la vez reu ­
nidos en una sola palabra  el verbo y la  cualidad.

Antes de ir m as lejos e ra  necesario volver á  tom ar 
nuestras prim eras frases que servían p a ra  enunciar las cua­
lidades perm anentes Pongam os por ejemplo estas frases:

" E lc id o  cs a : ilL » M  aire es sereno .»

Escribim os la cifra 1 sobre la pa lab ra  cielo, sujeto de 
la p rim era  propos,con, igual cifra 1 sobre la p a lab /a  a zu l q u t  
es su a tribu to , y la cifra 2  sobre ía  palabra  *  que une las dos 
II,cunos lo mismo sobre las palabras de la segunda Pr o n £  
sicion. L a  cifra 1 sobre e sujeto y sobre la cualidad, pa ra  Ma­
nifestar que estas dos palabras no e ran  dos palabras no e ran  
dos signos; distintos de dos objetos distintos v separados- la 
cifra 2  sobre a  pa lab ra  es p a ra  m anifestar que esta pala­
b ra  no e ra  de la clase de las o tras dos. Luego que hubó de­
term inado los tre s  signos num éricos de la proposicion enun­
ciativa, la m as simple de todas, cre í deber asegurarm e por 
un nuevo procedim iento de que la necesidad de enlace entro 
el sujeto y la  cualidad era  conocida y que Massieu nunca 
d a n a  al \e rb o  ser, signo de este enlace, ningún o tro valor
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sino el que yo acababa de asignarle. E ste  procedimiento 
que 110 debia p receder á  ningún o tro , pues que no podia ser 
ejecutado m ientras no se conociese la necesidadd de este en­
lace, me pareció indispensable. Se ha visto ya  que la  linea 
punteada m e habia servido p a ra  a se g u ra r mas al nom bre del 
objeto la  cualidad que yo habia escrito desde luego y  que iba 
en seguida á  a b strae r. L a  línea e ra  pues un signo conveni­
do de ligación y como el verbo ser del sordo-m udo. E ra  po­
sible que este valor comprendido quizá po r M assieu, no lo fue­
se por los otros discípulos y  hubiera  sido peligroso el con­
tinuar n u estra  ru ta sin asegu rarnos de ella. Creí preciso ha­
ce r el mismo uso de  la  citada línea, pero  en o tra  dirección 
que no m e perm itió dudar de que su verdadero valor fué 
perfectam ente conocido.

Quiza no se adivinaría á  vista de este cuadro , (donde 
re ina  una contradicción perfecta en tre  los nom bres de los 
objetos y las cualidades) porque estas cualidades no co rres­
ponden á  los nom bres á  que convienen.. Sin em bargo, este 
desorden no está  sin intención. E ra  necesario  que el mis­
mo discípulo buscase por sí medio de establecer y fijar la 
correspondencia que faltaba, lo que consiguió tirando una 
linea de cada cualidad á  cada  nombre del objeto, como se 
ve en el cuadro siguiente:

Som brero.  ..............................Negro
Pañuelo........................................ . Blanco
Bola. . . .....................................Redonda
A rbol...............................................................Verde
S angre .  ..................................Roja
B anco............................................. ■ Largo

P rim e r  c u a d ro  de e s te  p ro c e d im ie n to .

Som brero
Pañuelo
Bola
Arbol
Sangre
Banco
Cuchillo

L argo
V erde
Roja
Negro
Blanca
Cortante
Redondo

Cuchillo. Cortante
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este cuadro sucedió el siguiente en
ser.

Som brero . . es. . . .
Pañuelo. . .
Bola.............................
A rbol.......................... es. . . .
S angre ........................ es. . . .
B anco.........................
Cuchillo. . . . es. . . .

Negro
Blanco
Redonda
Verde
Roja
I.argo
Cortante

Al lector toca e! juzgar si estos medios e ran  los mas fá­
ciles, mas seguros y los mas prontos p a ra  hace r llegar al 
sordo-m udo al conocimiento de los elementos de la proposi­
ción. Ah! qué de resultados debia yo esperar de este pro­
cedimiento! Al lector toca tam bién juzgar si estaba bien el 
nom bre que e ra  necesario d a r á  esta m archa analítica, que 
no parecía larga , sino porque en la cadena de las opera­
ciones del espíritu, en la  investigación de los medios propios 
á l a  espresion del pensam iento, ningún anillo puede que­
d a r  olvidado, ningún interm edio pasado, ningún medio omi­
tido.

A los que he asociado á  mi trabajo , que han m archado 
por el mismo cam ino, repitiendo mis procedim ientos, es á 
quienes toca decir todas las ventajas que han obtenido.

ISo era  suficiente que Massieu hubiera  conocido los ele­
mentos principales de la proposicion enunciativa y las cifras 
indicadoras de estos elem entos: teníamos aun que estudiar 
el mecanism o de la frase activa, cuyos elementos tenian tam­
bién sus cifras. P rep aré , pues, á  Massieu á  ver también, no 
un  sujeto, sino una cualidad activa, por todas partes  donde 
en la  misma reunión de letras v iera  la cifra 1 en la p rim era  
pa rte  de la palabra , y  la cifra 2  en la segunda ó en la termi­
nación. Esto e ra  decirle que habia palabra que acom pañaba 
siem pre á  este verbo ser, cuya necesidad é  im portancia le 
había hecho conocer. Todo estaba preparado pa ra  la inteli­
gencia de  la frase activa y podíamos en adelante pasar á  ella 
sin peligro.

En el procedimiento que segu irá  á  estas reflexiones vere­
mos como se ha de desenvolver esta teoria de frases.
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E ra  tiempo de inventar el pronom bre, digo inventar, 
porque este es el modo m as c ierto , mas seguro y quizá el 
único de enseñar bien lo que no se sabe aun.

1 2  i
Alberto es sordo-m udo

1 2  1
Alberto es bueno

Hice ver á  Massieu que en dos proposiciones, cuyo sujeto 
e ra  el mismo, necesariam ente  se hab ia  de repe tir el nom bre 
del sujeto en la  segunda proposicion, á  menos que no se 
conviniese en sustituir al nom bre po r el cual comenzaba esta 
proposicion, o tra  palabra  dándole el mismo valor.

L a palabra  que se debia inventar pod iaser indiferente en 
cuanto á  la elección que se queria hace r de ella; lo que se 
exigia e ra  que fuese la mas co rta  posible L a  palabra el pa ra  
hom bre y  ella  p a ra  m u g er fueron sustituidas, y  rehicimos 
estas dos proposiciones:

1 2 í
A lberto es sordo-m udo

1 2 1
E l  es bueno

.No nos descuidamos en d a r á  e s ta  palabra  nueva la  cifra 
de  sujeto, porque ocupaba su lugar. Aprovechamos esta nue­
va invención p a ra  hace r sobre todos ios objetos que herian  
nuestra  vista m uchas proposiciones sem ejantes. Massieu tu­
vo m ucha dificultad en aplicar esta nueva palabra  á  todo lo 
que no fuese Alberto. H abia creido que e ra  necesario  inven­
ta r una palabra igual p a ra  cada  objeto. L e p reguntaba por 
los signos de que afirm aba estas dos cualidades, y me mani­
festó Alberto. Peco él, le dije yo, se dice de un sujeto conoci­
do y  conviene en 2.° lugar á  todos los sordo-m udos que 
están aqui; le hablaba tam bién por signos bien distantes de  es- 
la  precisión que nuestras palabras dan á  nuestros juicios, 
empleándolas en form ar frases. Mis signos tenian aun  todas
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las irregu laridades del p rim er lenguage de los sordo-mudos,; 
pero  e ra  comprendido y  e ra  suficiente. E l caso e ra  enseñar 
á Massieu que la palabra  el no hacia conocer, sola y por sí 
m ism a, ningún individuo particu lar; sino solam ente el nom bre 
que se halla en una proposicion que p recede á  aquella en que 
se la  em plea. Se la  expliqué, escribiendo en el encerado un 
g ran  núm ero de estas proposiciones dobles ó com puestas, 
cuyo sujeto en cada una e ra  siem pre un nom bre particu lar: 
vió entonces que la palabra  el es común y  que no tiene mas 
valor que el que le dá  el nom bre que la precede. Aprendió 
al mismo tiempo que no se dice mas que de  la  persona de 
quien se habla, y  á  quien no se habla; y que la  persona que 
hab la  nunca lo dice de sí misma. Asi es como sin lecciones 
de gram ática  aprendió M assieu, solam ente con multiplicadas 
aplicaciones, que la palabra el es un pronom bre, y pronom­
bre  personal, y que no se usa m as que pa ra  un solo indivi­
duo de la 3 .a persona, y nunca p a ra  muchos.

Estábam os dem asiado adelantados pa ra  no in tentar se­
gunda p rueba que no podia menos de salir bien. Hice escribir 
dos proposiciones distintas que fueron las siguientes:

Alberto es sordo-m udo

Juan «s sordo-m udo

Este exemplo fué pa ra  darle  idea del plural de los ver­
bos y  de las cualidades.

Alberto y  Juan son sordo-mudos.

Hice observar á  Massieu que una sola palabra  era  sufi­
ciente p a ra  ligar dos sujetos á  la m isma cualidad; y que bas­
tab a  tam bién una sola palabra p a ra  m anifestar la misma cua­
lidad afirm ada de dos sujetos. L e m ostré que las dos letras 
on  eran  el c arác te r del plural p a ra  el verbo y que la s al fin 
de  una cualidad e ra  igualm ente el carác ter del plural.

L as dos proposiciones no hicieron m as que una sola:

«Alberto y  Juan  son sordo-mudos. Hilos son buenos.»
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m e lisonjeaba de poder e n tra r en la g ran  cuestión de 
la conjugación de los tre s  tiempos absolutos, porque teníamos 
el pronombre necesario  pa ra  conjugar estos tiempos; pero  á 
la  frase activa le faltaba un complemento ó régim en; y ¿cómo 
ligarlo al resto  de la frase? M editaba, hacia mucho tiem po, so­
bre  esta dificultad; m ase ra  necesario ocuparse an tes en ense­
n a r la teoria de la conjugación y  pensar en resolverla.

No hay acción en la naturaleza sin objeto en que term ine, 
no hay agen te  sin paciente, y por consecuencia proposicion 
activa sin o tra  pasiva. Hay pues cualidades pasivas, pues que 
las hay activas. Hay dos formas p a ra  anunciar toda acción, 
una forma activa y o tra  pasiva. Se puede considerar todo 
complemento de  una proposicion activa como el recipiente  
de  la acción que enuncia.

Este complemento está manifestado por un  nom bre que 
lo reciba. Tam bién se llama persona que padece ó paciente  
ó el objeto de la acción cuando la frase es activa. Pero  cuan­
do en lugar de m anifestar la forma activa , se hace en la for- 
m a pasiva, el complemento viene á s e r  el sujeto de la frase 
pasiva. Construí despues de estas reflexiones, una proposi­
ción activa que sirve p a ra  enunciar una acción p racticada en 
mi presencia.

Alberto am a á  Juan.

Hice observar á  Massieu que A lberto e ra  aquí el sujeto 
agente  pues su nom bre se hallaba ligado á  la cualidad acti­
va, formando la prim era parte  de la palabra  am ar: le habia 
dem ostrado ya que la  le tra  á, term inación de esta palabra , 
e ra  un residuo del verbo ser. Luego se ve rá  cómo llegó al 
conocimiento de este elem ento. Di á  en tender á  Massieu que 
del mismo modo que A lberto habia obrado am ando á  Juan , 
este habia quedado sin o b ra r duran te  la  acción de Alberto; 
lo que yo llamé esta r pasivo. Massieu com prendió la  ne­
cesidad de estos dos nom bres A lberto y  Juan , pues que el 
uno am aba y el o tro e ra  am ado, que el uno daba y el otro 
recib ía. Escrib í entonces p a ra  m ayor c laridad las dos pro­
posiciones que se podian h ace r sobre lamisma acción, mi­
rándose la  una á  la o tra .

Alberto es am ante. Juan es amado.
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Iodo se halla á  la vez en estas dos proposiciones, el su ­
je to  agen te  del que se afirm a la calidad activa y el pacien­
te , ó com plem ento, ú objeto de la acción: se halla al mismo 
tiempo en las dos proposiciones la calidad por mas inútil 
que sea , pues que la pasiva la supone: suprimámosla con 
la cópula y he  aquí el modo.

136

i 2  1 1 2 1
Alberto es amante. Juan es amado.

\ i 2 1 1 2
Alberto amante es. Juan amado es.

1 1 2 1 1 2
Alberto am ant es. Juan amado es.

\ 1 2 i 1 2
Alberto am ant e. Juan amado

1 1 2 3
Alberto ama. Juan.

Massieu conocía los objetos usuales,' sab ia sus nom bres y 
los figuraba con signos. Habia visto la  m ayor parte  de los se­
res de la naturaleza. N uestras visitas á  casa  de los artistas, 
nuestros paseos por los campos y las riberas de los rios 
nos habían sum inistrado la  ocasion de enseñarle  los nom bres, 
ya de los objetos, ya de los seres vivientes. Conocía algunas 
de las cualidades de estos seres, al menos todas las que podia 
distinguir por el sentido de la vista. Sabia ligarlas á  sus ob­
jetos por el verbo ser. E ra  tiempo de perfeccionar estas no­
ciones generales y de fijar un poco la significación propia 
de c iertas palabras cuyo conocimiento im portaba tanto á  su 
instrucción.

Massieu acababa de en trever en el medio precedente que 
tenia signos abreviativos, cuyo medio le dispensaba de for­
m ar o tras tantas frases como individuos agen tes de un mis­
mo m odo, pero no e ra  tiempo de desenvolver este principio.

No tenia aun la  idea de los dos géneros masculino y fe­
menino. Habia aprendido que todos los individuos, que tie­
nen las mismas propiedades, son conocidos bajo el mismo 
nom bre y los pintaba lodos por un mismo signo. E ra  nece­
sario enseLarla que una ligera  adición hacia un nombre úni-
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«o, propio p a ra  rep resen tar muchos individuos. E l nombre 
común á  todos los individuos de  una especie no e ra  propia­
m ente el nombre de alguno. E ra  necesario  enseñarle el arte  
de hace r propio de cada uno el nom bre común, y por consi­
guiente darle idea de los artículos. P ero  sin estos podíamos 
pasar todavía. Conocia el pronom bre de  la  3 .a persona, pero 
ignoraba la necesidad de los otros dos pronom bres, cuya exis­
tencia le e ra  aun desconocida. No dudaba de las relaciones de 
los individuos entre  si, ni de  lo que llamamos las 3 .a" personas 
en los verbos. E ra  necesario  hablarle de los pronom bres. Tal 
e ra  la m ateria  de otros tantos inedios de comunicación que 
debian ser remplazados en seguida de otros, y á  los que la 
conjugación hacia necesarios. Pero  an te  todas cosas precisa­
ba fijar la significación de las palabras abstrac tas ser, cosa 
y objeto.

H abia procurado d a r idea de seres y de cosas y faltaba 
perfeccionar esta idea no dando esclusivamente el nom bre de 
ser ó de cosa á  ningún objeto particular. Massieu no podia te­
ner sobre estas dos palabras mas que ideas vagas, y sin em­
bargo , no se le podia hablar sino dando el nom bre de ser ó 
de cosa al sujeto incógnito objeto de la cuestión. Massieu te­
nia idea de la vida, de la acción y del movimiento; de la 
inercia y del reposo, y esto e ra  bastante  p a ra  re c ib irla  lec­
ción que iba á  darle.

L e p resen te  un canario y  un clavo, una planta y  un  bas­
tón, un perro  y un banco, un hom bre y  un som brero, y á c a -  
da  una de estas aproximaciones que daba lugar á  una compa­
ración  nueva, mis ojos p regun taban  á  los suyos, si veian es­
tos objetos iguales ó diferentes. Aproximando los dos Índices 
es como yo hacía el signo de igualdad: en efecto, ¿hay entre  
dos objetos de la naturaleza mas g rande  paridad que la que 
reina oulre estos dos dedos? Dirigiendo la vista ya sobre uno, 
ya  sobre  el otro de los dos objetos aproxim ados, hacia ve r que 
yo los com paraba.

N ada e ra  mas fácil de describir por gestos que el senti­
miento de vida que distingue á  los seres, y  el estado de iner­
cia y de inmovilidad que convenia á  las cosas, y n ad a  era  
tampoco mas expresivo que el s i  y el no  de Massieu. Muchas 
veces le ofrecía en lugar de una cosa y un ser, dos seres se­
m ejantes. E l no  manifestado á  la  vista del canario y del cla­
vo, del hom bre y del som brero, no tenia nada de incierto, y
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cuando á  vista de dos canarios su cabeza se inclinaba, enun­
ciaba el signo de la paridad.

Los nom bres de los objetos presentados á  la  com para­
ción se escribían en el encerado, de m anera  que pudiésemos 
escrib ir la  pa lab ra  ser en los nom bres de seres, y la de cosa 
en los de cosas. L a  diferencia de seres, y de cosas se conocia 
de modo que no podia dudarse. Podia  pues m anifestar por 
un signo escrito el verdadero carác te r del objeto ser y del 
objeto cosa, y esto es lo que hice respecto  á  los nom bres 
canario y guijarro.

E ste  procedim iento no se limitó á  estas dos palabras: to­
dos los seres y las cosas que h ieren  nuestros sentidos, los com­
parábam os y recibían su denominación característica  en 
nuestro encerado. Respecto á  estas dos palabras genéricas 
hicimos lo mismo que hablamos hecho anteriorm ente  respecto 
á  las cualidades, y haciéndolas descender bajode sus lugares 
las desuníamos de los objetos, como en el ejemplo siguiente:

C A N A R I  O C L A Y O

s e r  c o s a

Separadas de este modo las le tras se p restan  fácilmen­
te á  la construcción de la frase enunciativa, cuyos elementos 
conocem os, y M assieu, despues de haber continuado en estas 
palabras los procedim ientos por los cuales los nom bres délos 
objetos y sus cualidades llegaban á  form ar proposiciones, es­
cribía po r resultado las dos siguientes:

«Canario es ser. Clavo es cosa».

P o r la  aproximación continua de seres y  de cosas es co­
mo estas dos palabras fueron com prendidas perfectam ente. La 
palabra  ser no lo hubiera sido sola. L a  de cora tampoco, 
pero  fijando cada  una el valor de la o tra , no podia equivocar­
se ya su respectivo significado. L a  palabra  ser, cuya presen­
c ia  significaba vida y movimiento, anunciaba por su ausencia 
la inercia  é inacción; la palabra  cosaii su vez, significando 
inercia con su presencia, anunciaba el movimiento y la vida 
siem pre que se veía precisada á  ceder el lugar á  su rival. Tal 
fué nuestro p rim er paso en la generalización de las ideas. El
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'9  °fué el estudio de la palabra  objeto, aunm as estenso que el 
de ser y  de cosa] porque los seres y las cosas son tam bién ob­
jetos es decir, que chocan á  los ojos del cuerpo y del alma. 
Todo lo que existe es, pues, en este sentido un objeto, ya 
te n sa  movimiento ó vida, como los seres, ó no los haya reci­
bido iam ás como las cosas. Massieu comprendió pronto el 
sentido de la palabra  objeto, cuando m e la vio escrib ir igual 
m ente en el nom bre de un  ser y  en el de una cosa, como en 
el procedim iento siguiente:

C a n a r i o  ( . l a v o

Objeto 0bJetu

El te rce r paso no e ra  tan  fácil y exigia mas reflexión. 
E ra n  las palabras clase, especie, y género, cuyo valor nos 
faltaba que estudiar. Teníam os en nuestra  presencia objetos 
de m uchas clases: hizo de ellos o tras tan tas colecciones sin 
confundirlas, no mezclándoles objetos de clase e stran a . Mu 
chos cuchillos form aban un monton, muchos cortaplum as 
o tro . Muchos lapiceros se reunían en un m onton, asicom o 
muchos alfileres, m uchas monedas de valor, e tc , etc. lr a je  
o tras  tan tas cajitas como clases de objetos teníam os, encer­
rándolas con separación, escribiendo encim a la palabra clase, 
despues quité los objetos y los puse de nuevo en montones. 
C erré  los ojos, y po r signos figure cada  ca jita  que los encer 
ra b a  Guise hace r en tender á  Massieu que una cajita  pura­
m ente ‘ im aginada habia tom ado el lugar de la  cajita visible 
esta 2  * e ra  la clase ó la cajita  de cada  monton. Estos signos 
que nos quedaban fueron el signo de llam ada de la  palabra 
d a se . T racé  en el encerado m uchos circuios en  los cuales 
escribí el nom bre del objeto de cada  monton, y  a lrededor 
de la  circunferencia de cada circulo la palabra  clase.

El nom bre común de cada  clase de anim ales, escrito m u­
chas veces eu el centro  de cada  nuevo círculo, y la pala­
b ra  especie, escrita  al rededor de la circunferencia, iuC nues­
tro  procedimiento que no podia diferenciarse del pnm eio .

L as cosas diferentes, que form aban clases d iversas, asi co 
mo los se res  vivos que forman o tras tan tas especies, las en­
cerrábam os. con sus círculos en otro bastante  g rande  para 
con tener todas las clases y todas las especies que formaban
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un grupo, escribiendo esta palabra  alrededor de la circunfe­
rencia  del m ayor círculo.

Hice observar á  Massieu que todos los individuos cuyos 
nom bres estaban escritos en cada pequeño circulo, eran  
absolutam ente semejantes; que los individuos de un círculo 
y los de otro lo eran tam bién; que todos los que se halla­
ban en el mismo círculo tenían las mismas propiedades, y 
que no habia entre ellos sino muy poca diferencia en co­
lor ó en la  form a; que los individuos de un círculo y los de 
otro, teniendo de común una propiedad, eran  sem ejantes 
respecto  de ella, y  diferentes en algunas o tras, tales como 
los p e rro s  y los gatos e tc : que, entonces, estos individuos no 
pertenecen á  la misma especie; pero que, siéndoles común 
una m isma prop iedad , pertenecen  al mismo género . Asi ca­
da coleccion de individuos e ra  al género lo que cada  individuo 
á  la especie. El cuadro  trazado no dejó ninguna duda sobre 
e sta  verdad , y  la palabra  género  fué tam bién bien com pren­
dida, como acababa de serlo la  de especie. No nos quedó mas 
que com prender que la últim a palabra  naturaleza , p a lab ra  que 
ha recibido tantas acepciones diversas, y cuya inteligencia no 
esperaba mas que un procedimiento igual á  los precedentes.

La naturaleza  no es, propiam ente hablando, mas que la 
reunión de todos los seres nacidos los unos de lus otros, ó el 
orden constante de seres creados.

Tracé un circulo mas g rande  que encerró  á  todos los 
otros, al rededo r del cual escribí muchas veces la  palabra  
naturaleza.

T rajé  una g rande  caja en que encerré  las pequeñas que 
contenían las especies y los géneros. Entonces tuvimos la 
naturaleza presentada por la  g rande caja en que se encer­
raban todas las pequeñas.

No faltaba mas que hacer observar á  Massieu el uso de 
las palabras genéricas, cuyo valor acababa  de conocer. Yió 
que todo e ra  objeto, que todo lo que los hom bres no han 
podido hace r y que existe independiente de su industria, al 
mismo tiempo que de su voluntad, es ser; que lo que los 
hom bres hacen, ó á  que cam bian las form as, es cosa. Le hi­
ce observar adem as que en el cuadro de la naturaleza  no ha­
bia mas que seres; porque no hay mas que lo que es produ­
cido po r ella; que las cosas no están en la  naturaleza  aun­
que sus elementos sean  de ella. Lo que justificaba nuestra
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definición que la naturaleza  es el orden constante de seres 
creados, o todos los seres nacidos los unos de los otros 

Distribuimos estos seres  en tres grandes ciases: todos 
los minerales en la p rim era; las plantas en la secunda  v los 
seres vivientes en la te rcera . L e enseñé que reñía  en’la n a ­
turaleza un movimiento continuo, quo no e so tra  cosa mas aue 
una acción interior: movimiento en los m inerales que los au­
m en ta  en las en trañas de la tie rra  p o r  agregación.

Entendió esta palabra cuando le manifesté un im án a tra -  
vendo los cuerpos estraños; le hice com prender, que el oro 
a tra ía  a l oro , que la p lata a tra ía  á  la plata y se aum entaban 
por todas partes, que una g ran d e  masa a tra ía  sin c esa r o tras 
m as pequeñas. Movimiento en las p lantas, por el que chu­
pan los jugos in teriores de la tie rra  y el a ire  esterior lo que 
produce su vegetación y su acrecentam iento sucesivo. Mo­
vimiento en los anim ales, que Ies hace inspirar y exp irare! 
a ire , y d igerir por la acción in terior lo que sirve á  su nu tri­
ción.

Pero  mas allá de este g rande  circulo, que encierra  to­
do lo que es creado ¿se halla la nada?  Este movimiento 
universa!, que es necesariam ente un efecto, ¿está sin causa''' 
M assieu, no estaba aun en estado de salir de este círculo y 
de elevarse po r el pensam iento hasta el alm a del mundo 
cuya grandiosidad nos confunde, y pasam os á u n  nuevo m e­
dio de comunicación.

De este modo es como todo lo hacia sensible á  mi discí­
pulo; como le enseñaba el valor de las palabras mas abstrac ­
tas, y como le p reparaba  á  responder un día por sí mismo 
a  las pregun tas que se le pudieran hace r sobre los seres y 
las cosas, y sobre las clasificaciones.

441

EL BAUTISMO MIMICO.

Cuando se en tra  en comunicación con algún sordo-m u- 
do por medio del lenguage de signos, por familiarizado que 
•se esté con este lenguage, es fácil hallarse sorprendido con 
ciertos signos estraños, cuya analogía no se puede com pren­
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d er y cuya significación por consiguiente se igno ra . P o r lo 
regu lar estos signos son de nombres prop ios  y de personas 
que son bien conocidas de los sordo-m udos. Em plean estos 
generalm ente la dactilología pa ra  los nom bres propios d e  las 
personas á  quienes tienen que nom brar por la prim era vez; 
m as cuando se tra ta  de algún individuo de la familia, de al­
gún profesor, de algún condiscípulo, de un. am igo, de una 
persona, en fin, con la que estén en diario é inmediato con­
tacto, entonces, pareciendoles muy pesado el medio de la 
dactilología, re cu rren  á  la mímica y sustituyen el nombre pro­
pio de la  persona con un  signo ó una señal que la  recuerda  
y  á  veces la  caracteriza. Estos signos están tomados de las 
cualidades buenas ó malas, de las facciones del rostro , de 
algún ca rac te r dom inante ( t  el individuo y basta de alguna 
particularidad de sus vestidos

Como que los sordo-m udos tienen cierta  habilidad pa ra  
apoderarse de algún carac te r sobresaliente en los objetos, 
estos signos son todos de su elección y  adquieren , sin que 
los m aestros pongan obstáculo, aquel grado de perpetuidad 
que necesitan p a ra  s e r  unos verdaderos nom bres propios. 
En vano el signo re c ae rá  sobre  un ca rac te r  ó una circunstan­
cia accidental en la  persona: este incidente desaparecerá; 
pero  el signo subsiste y continúa designando á  la  persona 
por tiempo ilimitado. Lo único que se cuida es de no repetir 
el mismo signo p a ra  otro sujeto, po r mas que pueda conve­
nirle: el primitivo signo es un verdadero nom bre propio y 
como tal, pertenece esclusivamente á  la p rim era  persona que 
fué designada con él.

Todos cuantos entran  en un colegio de sordo-m udos, 
sean  m aestros, sean  discípulos, sean dependientes, etc. p ier­
den inm ediatam ente su nom bre propio de P edror Juan  ó 
Francisco  y son bautizados por los mudos con un  signo par­
ticular del que se han  de servir en  adelante pa ra  designarlos: 
no hay rem edio, los funcionarios del establecim iento tienen que
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som eterse á  esta costum bre necesaria  y tradicional en tre  los 
mudos, y estos signos distintivos están, como ya se ha dicho, 
tomados de las facciones y de las particu laridades del indivi­
duo, hasta en las prendas de su vestido. Asi es que en el co­
legio tenem os señor c icatriz, señor peluca, señor borla, se­
ño r carrera  de botones etc etc. El inspector se llam a señor 
vigoles, porque efectivam ente los gasta , el subdirector se lla­
ma señor pulso  por la c ircunstancia de  se r médico, y  el que 
escribe estas líneas se llama señor mejillas, porque los mudos 
le designan tocando las mejillas con el índice y pulgar de la 
mano derecha y de modo que la mano ab race  la parte  infe­
rior de la cara . Estoy seguro de que en este momento nues­
tros lectores que son padres ó parientes de los sordo-m udos, 
están recordando los signos con que sus interesantes niños 
les designan; signos que nosotros tam bién deseáram os saber, 
pues aunque sea un profesor de sordo-m udos, si puede co­
nocer al instante que un signo es de nom bre propio, sin es­
ta r en antecedentes, no puede conocer á  qué persona se 
aplica.

P o r medio de estos signos se pasa  fácilmente lista en los 
colegios de  sordo-m udos y se hace venir sin confusion á  el 
alumno que se desea; por medio de ellos se llama ú se envia 
á  llam ar á  los ausen tes, y estas invitaciones tácitas se ejecu­
tan  con tan ta  esactitud como rápidez. Mas de cuatro  veces 
se han adm irado las personas que vienen al colegio á  pregun­
tarm e por a lgún mudo, á  visitarle e tc ., de  ver com parecer de­
lante de  nosotros al mudo citado, sin que al p a rece r se le 
haya enviado á  llam ar, y sin em bargo esto e ra  muy sencillo, 
pues duran te  la conversación habia yo hecho con indiferen­
cia la seña de aquel m udo, la que él habia visto ó le habia 
sido inm ediatam ente transm itida.

Como que esta clase de nom bres propios é  individuales 
110 pueden figurar en el diccionario de signos, he creído que 
e ra  oportuno el hace r aquí mención especial de ellos, si­
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guiendo el propósito de facilitar la  inteligencia del lenguage 
especial de los sordo-m udos á lodos cuantos tengan que en­

tenderse con ellos.— F . F . "V.
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IN S T R U C C IO N  D E  C IE G O S .

ARTICULO III-

Todos cuantos han intentado instru ir á  los ciegos se han 
penetrado de e sta  verdad incontestable: que es necesario  
h ace r sensibles á  su tacto los objetos que se les quiere hacer 
conocer. Desde entonces todas las tentativas que se han 
hecho, han tenido por objeto el darles á  conocer las le tras 
de que nos servimos, ó de  com poner p a ra  su uso figuras 
a rb itra rias , á  las cuales se atribuía un  valor de convención, 
no siendo sino muy posteriorm ente cuando se imaginó 

enseñarles nuestro alfabeto.
Se hicieron letras movibles sobre  pequeñas tablitas de 

m adera  delgada, de c e rc a d o  18 líneas de largo  por seis de 
ancho. Se las colocó en una plancha ó tabla acanalada, 
donde se las hacia re sb a la r las unas al lado de las o tras , del 
mismo m odo que se ha practicado despues respecto de las 
pequeñas figuras de la lectura  por eco. Este procedi­
m iento, muy defectuoso pa ra  enseñar á  los ciegos, es bas­
tan te  bueno pa ra  facilitarles los medios de enseñar á  leer á

los de vista perspicaz.
Con unas le tras sem ejantes fué con las que Uslier, arzo­

bispo D ’A rm agh, que murió en Cam berwell, hácia el fin del 
XVII siglo, fuó enseñado por sus dos lias, que eran ciegas.

Desde el siglo XVI, se  habían g rabado ya le tras en m a­
de ra  pa ra  instru ir á  los ciegos; pero en lugar de hacerlas  
salientes, se las hacia cóncavas: los dedos no palpaban el cir­
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cuito ó contorno de las le tras , verificándose esto muy exac­
tam ente en las de relieve; los sum ergían en los huecos, y el 
ciego percibía, aunque m as difícilmente, la forma de las le­
tras. Cuando se im prim ía sobre estas planchas, las letras 
quedaban blancas y todo lo restan te  negro.

E n 1575 publicó Mr. Rampazzetto, los ejem plares de  las 
le tras g rabadas en m adera , que dedicó á  S. Carlos B orro- 
meo, pero estas planchas, que no eran  preferibles á  las in­
ventadas por Francisco  Lucas, ofrecían el mismo incon- 
\ e n an te , el de la coliesion de las letras, y por consiguiente, 
la necesidad de g rab a r o tras tantas planchas como páginas, 
como se hace en el día pa ra  las im presiones estereotípicas.

Ln \ 040 , un m aestro de escuela de París, llamado Pe­
dro Moreau hizo fundir carácteres movibles de plomo, para  
el uso de los ciegos; pero desanim ado po r las dificultades que 
encontró, ó no queriendo hace r el adelanto de gastos que ne­
cesitaba esta em presa, renunció á  ella, y se dedicó solamen­
te á  hacer los punzones y los moldes de carac te res  nuevos, 
según el gusto de la escritura ; descubrim iento que le ha da­
do nom bre en la tipografía.

1'a habían ensayado o tras personas el dar á  los ciegos la 
idea de las letras, figurándolas sobre anchos acericos, con 
agujas clavadas al revés; de este método resultaba al ciego 
una doble ventaja, porque al mismo tiempo que aprendía la 
forma de las letras, ejercitaba sus dedos en re co rre r, con li­
gero tac to , la eslrem idad de estos puntos: por este ingenioso 
procedim iento es por e l que la señorita  Paradis aprendió á 
leer.

Se han hecho tam bién letras movibles de m adera , pa re ­
cidas á  las de que se sirven los im presores pa ra  los carteles; 
pero todas estas letras, aisladas tenían el inconveniente 
de no poder ser reunidas en g ran  núm ero, y no sirven á  lo 
m as, sino pa ra  d a r  á  los ciegos el conocimiento del alfabeto.

Del mismo modo que se g rita  pa ra  hacerse  en tender de
10
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los sordos, se cree  tam bién que es necesario p re s e n ta rá  los 
ciegos objetos de g ran  dimensión, á íin  de que sean  percibi­
dos mas fácilm ente por ellos, y esto fué lo que dio origen  á 
las grandes letras de que acabo de hablar; m as se conoce 
que no se ha  reflexionado que el ciego, que no puede tener 
de los objetos que toca mas que ideas sucesivas, debe nece­
sariam ente form ar juicios diferentes de cosas que, idénticas 
en la  form a, difieren en volumen. E s  m enester que hag a  un 
traba jo  secundario , p a ra  reun ir sus p rim eras ideas, que juz­
gue en fin por com paración, despues de haber recorrido  toda 
la serie de ideas interm edias. E l ciego de Puiseaux se servia 
de letras de m adera  con cola, que reunía  unas con otras, 
p o r medio de una agu ja  ó pasador de m etal que a travesaba 
cada  cola, como los cerra je ros ó he rre ros  reúnen las letras 
de h ierro  de que se sirven pa ra  m arca r los toneles.

E sta  forma de le tras y el medio im aginado p a ra  unirlas 
ray ab a  ya en una g ran  perfección; pero restaba siem pre in­
vestigar, pa ra  reem plazar á  la escritu ra , la posibilidad de ha­
cer estas le tras de tal modo independientes las unas de las 
o tras, que pudiesen se r quitadas separadam ente, -y reem ­
plazadas por o tras según la necesidad lo exigiese.

Los prim eros carácteres fueron fundidos por un estañero, 
que los obtuvo muy imperfectos, porque ni tenia punzones ni 
m atrices, y los vaciaba en la a ren a . Despues se ensayó fa­
b ricarlos lo mismo que los de im prenta. En lugar de los 
punzones se sirvieron p a ra  esto de carác tc res  ordinarios cuyo 
modelo se estam paba en el plomo que le recib ía  fácilmente, 
porque este m etal es mucho mas blando que la  composicion 
con que se hacen los carác te res. Se hacia pasar en seguida 
á  estas especies de m atrices una m ateria  com puesta de p a r­
tes iguales de plomo y de bismuto; las letras venían á  la iz­
quierda por este procedim iento que se llam a en tipografía 
clisar, y de que se sirven frecuentem ente pa ra  po lttip a r  las 
viñetas, hace r medallones en pastas, etc . Pero  la aligación
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del plomo con el bism uto, que es fusible á  un ligero calor 
hacia que estos c arac te res  fuesen muy prontam ente desgas­
tados po r el frotamiento. E n  fin en 1785, la sociedad filan­
trópica  hizo g ra b a r  punzones en acero y vaciar m atrices con 
ios cuales se fundieron carac te res  en casa  de las S ras. de 
Fournier. M. Rouillé de 1' E tang , entonces tesorero  de esta 
Sociedad, pagó todo su coste.

Sin caer enteram ente en  el e rro r de los que habían querido 
dar en o tro tiempo á  los ciegos el conocimiento de nuestros 
c a rac te res, los fundidores que vaciaron hace ya m as de  cua­
ren ta  años las p rim eras le tras  en plomo, las lucieron mucho 
m as grandes de lo que convenia (c e rc a  de seis líneas de 
altura) siem pre en la  persuasión de que de este tam año c re ­
cido serian m as fácilm ente reconocidas que las de dos líneas, 
por ejemplo, de que nos servimos en el dia. L a  esperiencia ha 
probado después que no es la  m agnitud, sino la  perfección de 
la form a de las le tras , la  que ayuda á  los ciegos á  d istinguir­
las, pues que ellos reconocen perfectam ente el m as pequeño 
de los c arac te res  de im prenta. Se sabe que cuando sus dedos 
llegan á  ser insuficientes, aproxim an los ciegos la  punta  de 
su lengua á  los objetos que quieren reconocer, v que enton­
ces ra ra  vez ó nunca se engañan. Reconocidos estos prim eros 
c arac te res  como de una dimensión dem asiado g ran d e , se 
hicieron g ra b a r  nuevos punzones, y se vació en la fundición 
del S r. \  a ilard  una póliza ó surtido de ca rac te res, sem ejan­
tes con poca diferencia, á  los de que nos servim os en el dia.

Al adoptar e sta  forma de letras, que se aleja tanto de la 
forma ord inaria, no se h a  atendido n i a l uso, n iá  la  regu lari­
dad , se lia cuidado solam ente de hacerlas fáciles de recono­
ce r , pensando que cualquiera diferencia que haya en tre  es­
tas letras y las ordinarias, este alfabeto e ra  con todo eso mu­
cho mas conveniente que los que se habian hecho hasta  el dia, 
y cuyas le tras e ran  ó estrangeras ó como aquellas de  que he 
hablado m as a rrib a .
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L a  e está en el día m as cerrad a  que en las fundiciones 
precedentes; asi es que los ciegos no la confunden ya mas 
con la  C ni con la O.

Las dos piernas de  la U han sido un poco m asapartadas; 
e sta  le tra  no se confundirá mas con la .4. L a  parte  supe­
rio r de la K  ha  sido a largada, el ángulo estenio se halla mas 
abierto . Con ayuda de esta  corrección, no se confundirá ya 
m as con la li, e tc. En general las le tras  son mas apartadas y 
su dimensión en an ch u ra  que ha sido un  poco aum entada, ha 
destruido los equívocos que existían, y les ha dado al mismo 
tiempo m as g rac ia  y solidez.

El m etal de la  p rim era  fundición e ra  dem asiado blando; 
asi los carac te res  que provinieron de él fueron de consiguien­
te  desgastados E n  la m ateria  de  la última fundición se ha  mez­
clado una cantidad mucho m ayor de régulo que en la  prim era. 
L a  proporcion ord inaria  es de lo  á  18 libras de antimonio 
por un  quintal de plomo, pa ra  los c arac te res  de impresión. 
E sta  proporcion varia, según el calibre del carac te r: se au­
m enta  p a ra  los c arac te res  muy finos, y disminuye p a ra  los que 
no lo son tanto. Los nuestros, sujetos á  fuertes presiones, 
deben ser compuestos de  una parte  de régulo con tra  tres  
partes de  plomo, á lin  de resistir m ejor á  frotam ientos.

E n  su origen, sem ejantes las le tras po r la parte  inferior á 
las le tras  ordinarias, no tenían solera transversal, y no-es­
tando m antenidas sobre la plancha ó lámina, descansaban so­
lam ente sobre el fondo, lo que im pedia transpo rta r las plan­
chas de un lugar á  o tro como se puede hacer en el dia. L a 
solera tiene aun o tra  ventaja, y es la  de proporcionar un 
apoyo á  la  estrem idad de los dedos y ofrecer, po r el con­
tra s te  de una superficie plana con una superficie elevada, el 
medio de conocer el relieve.

L as le tra s  están colocadas en una caja ó largo cajón par­
tido en diversos cuadros pequeños, sem ejante en todo á  la 
caja de los im presores. Cada pequeño cuadro , que se llama

■148

Ayuntamiento de Madrid



cajetín , encierra  una clase de le tra . Los cajetines son mas 
ó rnenos g randes, según que las le tras  que se hallan en ellos 
sean  de un uso mas ó menos frecuente. L a caja e stá  dividida 
en dos partes  iguales: la inferior que se llama base de la 
caja contiene las minúsculas; la superior ó a ltu ra  de la  caja, 
que es amovible como la  base, encierra  las letras capitales’ 
los signos algebráicos, los paréntesis, las le tras  acentua­
das, etc.

E sta  caja está colocada ordinariam ente sobre caballetes 
é inclinada de adelante a tra s, formando un ángulo de cerca  
de 45  grados, á  fin de que el cajista  tenga  facilidad de llevar 
la mano á lo s  cajetines aun los mas d istantes de la  caja, sin 
verse obligado á  e je rcer grandes movimientos, y  tam bién 
por que de esto modo las le tras no resbalen  de un  cajetín 
al otro.

Despues de tom adas de los cajetines, son colocadas las 
letras inm ediatam ente sobre la plancha de composicion, 
m ientras que en la tipografía, el compositor coloca sus letras 
en una reg le ta  de h ie rro , el com ponedor, que se a la rga  ó 
aco rta  según la estension que debe tener la  linea. En el fuste 
de nuestros carac te res  como en el de los carac teres  de im­
presión, hay una m uesca ó ran u ra  que sirve pa ra  indicar la 
parte  superior de la letra.

El ciego no se engaña, al tom arla s  le tras de la  caja, si­
no cuando estas han  caido en los cajetines trocadas ó equi­
vocadas. L a  falta que resu lta  de  esto, y que cometen también 
con alguna frecuencia los de vista clara, se llama pastel, y 
consiste en la sustitución de una le tra  por o tra , lo que to­
do el mundo puede observar, aun en aquellas ediciones que 
han exigido el m ayor cuidado.

E jercitados los ciegos en este género de composicion, 
adquieren bastante celeridad, p a ra  trasladar á  la plancha, en 
el espacio de un cuarto  de hora, de diez á  doce lineas de un 
volumen en 8 .°  ordinario . E ste  procedim iento, que sirve ori­
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ginariam ente á  enseñarles á  leer, ha  sido empleado despues 
para  enseñarles las lenguas y  todas las pa rte s  de su educa­

ción.
L a  plancha de composicion de que nos servimos nosotros 

en el dia es muy preferible á  todos los medios imaginados 
hasta  hoy. E sta  plancha puede se r mas ó menos g ran d e ; pe­
ro no debe ten e r tampoco menos de una pulgada de espesor 
ó grueso, y ha de ser de roble ó nogal. Se compone de un 
cuadro ó bastidor ancho de cerca  diez y ocho lineas, y  de 
reg le tas separadas en tre  sí por un intervalo igual al espesor 
de la cola de los carác te res, á  fin que estos puedan e n tra r allí 
fácilmente. El número y  la an ch u ra  de estas reg le tas hori­
zontales es proporcionado á  la  dimensión de la plancha, que 
debe e sta r guarnecida en sus ángulos y por debajo, de ca r­
tabones de h ie rro  ajustados, que se opongan á  la  dislocación 
y apartam iento del bastidor que soporta todo el peso del ca­

rác te r .
E n  cuanto á  la  devolución del c arác te r á  la caja, se pro­

cede á  ello como para  los c arac te res  ordinarios: el ciego to­
m a, en tre  el pu lgar y el índice de su mano derecha , una ó 
m uchas palabras á  la  vez, y llevando su m ano por encim a de 
cada  cajetín respectivo deja cae r la  le tra  que habia tomado de 
él p a ra  com poner; esto se llam a distribuir.

L uego que llegan estos jóvenes á  el instituto se ejerci­
tan  en reconocer las letras: pero  no se comienza por el or­
den que tiene el alfabeto como se hace pa ra  los niños de vis­
ta  Clara, po r la  a b e ,  e tc, esto seria  c rea r gratu itam ente , 
nuevas dificultades. Se da principio á  este estudio haciéndo­
les palpar el pim ío , después la  coma, de modo que reconoz­
can la diferencia que hay en tre  el punto  con mía coma por 
debajo de él, en seguida los dos pun tos, el punto  de excla­
m ación, los paréntesis. Se tiene siem pre cuidado, en este es­
tudio  de com parar un signo con o tro , y de hace r tocar de 
tiempos en tiem pos un cuadrado, á  fin de hace r mas sensible
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la  form a de los signos. E n  seguida se p asa  al estudio de las 
le tras; se comienza por la o de las capitales ó mayúsculas e 
inm ediatam ente se le dem uestra la o minúscula, con toda la 
se n e  de las le tras que nosotros llamamos sim ples  1 b i i 

e tc ., y com parando, cuantas veces esto se n e c e s ite / una 
le tra  con o tra , a  fin de e je rc itar el tacto. So evitará  que el 
d eg o  lea con las uñas, asi como también que no apriete de­
m asiado las letras, á  fin de que endurezca la  piel de sus de­
dos, cuya pulpa debe ser blanda y sensible, p a ra  sentir ó 
conocer b ien, internándola en  los huecos ó vacíos, la forma 
del relieve.

Conocidas las letras aisladam ente, se les enseña á  distin­
guirlas en vocales y consonantes, despues á  form ar silabas- 
palabras y por último frases.

L a  hoja en relieve que acom paña á  este núm ero p resen­
ta  una m uestra de los carac te res  en relieve pa ra  uso de los 
ciegos, según la reform a últimamente hecha en dichos ca­
rac te res p a ra  facilitar la  lectura.

io i

M E D IC IN A  A U R IC U L A R .

Las dificultades con que se tropieza paro poner al descubierto

n V J f  -I 0J0’  l,acen el estudio d« este órgano á veces
m uy d ifíc il,  y si no se re curre  á las hermosas preparaciones que 
se encuentran en los gabinetes anatóm icos, se corre peligro de 
o lvidar bien pronto todos aquellos canalilos, aquellas aberturas v 
aquellas membranas de una contextura tan adm irable La -nía 
omia del oído es bien conocida de los que lian estudiado concuf

m u v ünrn l (| r83 n ' “ c ' 0“ > P f  0 es preciso confesar que estamos 
m u y .  poco adelantados sobre la teoría de la audición

01 tuviéramos conocim ientos mas exactos sobre el m ecank 
o de la auilrcion, llegaríamos seguramente á construir insiru 

montos propios para co rregir las aberraciones de este sentido' co

d ¡fe r  e n tes form as'.' Iü ^  ^  U  ^  ^  m ed¡°

Es cierto que las enferm edadesdel oido, bien observadas 
)■» «lS u „a  lu z  ,oUe el us0  de
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es e m aravilloso órgano: por ejem plo, sabemos que la membrana 

el tímpano, roída en una pai te de su extensión por una úlcera 
cicatrizada despues, influye poco sobre la audición, lo que nos ha 
determinado a destruir una parle de ella para co rregir otros des­
arreglos mas graves; ai modo que se rasga el ir is ,  cuando los ra­
yos luminosos no pueden penetrar ya en la retina por el centro de 
la cornea transparente, lo que se llama practicar una pupila 
a rtificia l: el ojo es entonces m uy disforme, pero en recompensa 
la vista queda en parte restablecida: de dos males, es preciso es­
coger el m enor. ’  1

La perforación de la membrana del tímpano es bien noca 
cosa, cuando esta operación es útil. ¿C uá l es la persona a lli-  
j id a p o r  la perdida del oído, que no rebose de gozo al saber que 
puede recobrar la facultad de o ir por un sacrificio  tan libero? Si 
se desecha esta operacion, será preciso en muchos casos de sor­
dera, resignarse a perm anecer privado del sentido del oido has­
ta que se hayan encontrado medios que sean aun tiempo mas e fi­
caces y  mas suaves; pero ¿  se encontrarán estos? / Será nocible 
dism inuir una membrana demasiado densa, v darla  una elasti­
cidad conveniente? ¿Se introducirán cuerpos dilatantes en la 
trompa de Eustaquio, hasta en la caja del tam bor? etc. ardiente- 
inente lo ueseo y o , pero no lo espero.

Pero hay una especie de sordera que, del mismo modo que 
la am aurosis, procede de un afecto particular de los nervios del 
laberinto; en cuyo caso seria tan absurdo el prometerse ¡.Igun a li­
vio con la perforación de la membrana del tímpano; como en b, 
amaurosis con la extracción del cristalino. Esta última especie de 
sordera es mas frecuente que las demás, sobreviene m uchas ve­
ces a los ancianos, aunque no deja de encontrarse en las prim e­
ra s  épocas de la vida entre los individuos delicados é irritables Fs 
a veces el resultado de pesadumbres violentas, y comunmente se 
presenta graduada en su carrera: el enfermo oye m e ji!  en cier­
tos momentos que en otros. Las nieblas, un aposento m uy ca­
liente, la agitación del alma dism inuyen la facultad de oir- la 
que se aumenta al aire lib ro , en una tertulia ruidosa y eu’ un 
carruage en movimiento. M uchas veces el enfermo experimenta 
una pulsación en el oído o un ruido semejante en algún modo al 
ue la m ar em bravecida, y  en ocasiones cree o ir  el sonido de cam ­
panas distantes. Esta sordera principia casi siem pre por la dim i­
nución del cerum en en el conducto auditivo externo, circunstan­
cia que generalmente atribuye el enfermo á la impresión cine ha 
producido el frío  en su cabeza, y  que suele durar tanto como la 
enfermedad. A l principio se puede lograr la curación de esta sor­
dera con la aplicación de estimulantes, tales que puedan producir 
con su acción la excrecc.on de las glándulas cerum inosas; á c u -
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lo ó

yo fin deben eslos estimulantes introducirse en el conduelo au­
ditivo. S i estos medicamentos ocasionan irrita c ió n , sin prom over 
la secreción suprim ida, serán mas bien dañosos que útiles; asi 
como cuando se lia descuidado m ucho tiempo el órgano doliente, 
dejando á la enfermedad hacer progresos rápidos, tampoco puede 
prometerse un buen éxito en la curación.

H a y  otra especie de sordera para la cual no es de esperar que 
la ciru jia  ofrezca recurso alguno y  es la que procede de la alte­
ración de las partes contenidas en el laberinto.

E n  esta parle interna del oído, hallándose en su estado natu­
ra l, se encuentra un líquido en que fluctúan las expansiones ó 
ram ificaciones del nervio auditivo y mediante los sacudim ientos de 
este fluido, recibe el nervio  la impresión de los sonidos y los trans­
mite al cerebro; pero si en vez de dicho líquido se llegase á for­
m ar una sustancia sólida que le reem plazare, el oido q uedaría 
forzosamente, destruido. E l señor Astley cita un caso en el que el 
S r .  G e line, disecando el órgano del oido de un joven que nació 
sordo-m udo, y habia fallecido á consecuencia de una fiebre, ha­
lló que todas estas parles eslaban perfectamente conformadas, 
del mismo modo que en un oido sano, á excepción de que el ves­
tíbulo del caracol V los canales sem icirculares,, en vez del fluido 
que debian contener, se hallaban llenus de una substancia seme­
jante al queso. De sem ejante defecto era indispensable que re su l­
tase la sordera, porque esta substancia, que ocupaba el lugar del 
fluido acuoso., no podia se r susceptible de producir sacudim ien­
to alguno con el m ovimiento de las ventanas ovales y  redondas, 
n i causar ninguna impresión sonora sobre los nervios.”

E s  indudable que hay otras muchas causas de sordera, y es de 
la incum bencia de los profesores de m edicina y  c iru jia  el hacer 
nuevas investigaciones sobre un ramo del arte de cu ra r quo, has­
ta el presente, se lia descuidado á tal punto que son poco nume­
rosas las personas que conocen perfectamente la extructura y las 
enfermedades peculiares de este órgano.

Se lia creído generalm ente que el oido era demasiadamente 
delicado para arriesgarse á practicar en él cualquiera operación: 
esta preocupación ha sido causa de que hayan quedado sordos por 
toda su vida muchos que hubieran podido recobrar el oído, m ane­
jados conveniente y  oportunamente. E l insigne profesor, ya cita­
do, ha contribuido á desvanecer esta preocupación probando que la 
membrana del tímpano puede destruirse total ó parcialm ente; sin 
q ue por eso resulte la pérdida del oído Debe añadirse que la 
operación propuesta es poco penosa y sin resultado alguno peli­
groso; y que, aun cuando no surta efecto, el enfermo conserva 
como antes la facultad do poder ser aliviado con otros remedios.

T a l es el excelente trabajo literario del Señor Astley Cooper
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sobre la sordera, y  sobre los medios quirúrg icos de rem ediarla, 
s e  debe recordar que esle a ulo r ciñe los casos que son suscen- 
bles de curación, á aquellos en que la enfermedad depende ¡le 
la obstrucción del conduelo gutural del oido. E l señor M oinoir 
que lia  publicado su traducción en la biblioteca británica, pre­
tende dar mas am plitud á esta operacion, haciéndola extensiva á 
las sorderas que provienen únicamente de la dism inución de la 
sen sibilidad, ó mas bien, de la facultad vibrátil de la membrana 
del tímpano, de resultas de una ingurgitación de esta membrana. 
Esta mem brana, en un estado semejante, aunque colocada entre 
dos colum nas de aire agitadas por vibraciones sonoras, no se afec­
tara asi como no se afecta la piel ó pergamino de la caja de un 
tam bor con el juego de las baquetas, despues que se hubiese mo­

ja d o  y  aflojado. E n  semejante sordera se podría lograr el restableci­
miento del oido, facilitando la llegada de los rayos sonoros á las 
ventanas redondas y ovales, mediante la perforación de la mem­
brana del tím pano; y  esta reflexión puede aplicarse á todos los 
casos en que esta membrana hubiese perdido su facultad de v i­
brar.

Este procedim iento es uno de aquellos que estiende los lím i­
tes del arle, y que manifiesta de paso la indispensable necesidad 
que hay de re u n ir la enseñanza teórica de la m edicina y círu iia  
en nuestras escuelas médicas.

E l S r. Astlev Cooper, desde su primera publicación del proce­
dimiento, ha tenido ocasion de exam inar mas de veinte casos de 
(M eclos semejantes, que han corroborado las opiniones ya  m en- 
nonadas, quedando demosirado hasta la evidencia lo acertado de 
la  operacion para el objeto á que es dirigida.

N o es raro que la membrana pueda re cib ir daño por la su p u ­
ración y violencia exterior: en algunas personas se puede notar 
fácilm ente que cuando e) oido se halla limpio del cerum en pre­
senta un aspecto tendinoso b rillante, dejándose ver en dicha m em ­
brana un.") abertura con una mancha obscura. Cuando hay aber­
tura entra el a ire  con sil vicio al sonarse las narices; el humo del 
cigarro se puedo expeler por el oido entrando desde la boca,
.v de aquel puede inyectarse el agua y  pasar á la garganta’
J'-l efecto que se produce sobre el sentido del oido "v a ria  
según las circustancias: si la abertura es pequeña y permane­
ce el martillo con su adherencia natural, apenas se percibe 
diferencia alguna en la facultad auditiva del órgano; pero si 
esta destruida toda la membrana, y se sacan tresde lo scu a lro h u e ­
seemos del tímpano, sobreviene una sordera absoluta; siu que 
por eso deje el oído de recobrar sus facultades al cabo’de ah-iin 
tiempo, en cuyo intervalo suelen restablecerse aquellas con^un 
grado de im perfección poco considerable. Cuando la membrana
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de un solo oido se halla destruida, sobreviene mayor sordera que 
cuando se hallan destruidas las de ambos.

Tenemos pues que la cerrad ura del tubo Eustaquiano puede 
p roducirse por el frió regular que afecta las partes contiguas de los 
orificios del tubo, cuya causa debe ser muy común en España al 
trasladar los niños expósitos desde los parajes de su exposición 
hasta las inclusas m atrices, precisamente cuando mas necesitaban 
del abrigo materno lejos de exponerlos á la acción de las nieves, 
escarchas y  hielos en tiempo de invie rn o , que suele ser la época 
de parios mas numerosos, y d e q u e  debe resultar mucha parte de 
las sorderas que llaman de nacim iento. Se origina también la 
sordera por la ulceración de las fauces, por la extravasación de 
sangre en la cavidad del tímpano, y por la estrechez del tubo, 
como también por la dism inución de sensibilidad, ó mas bien, 
de la facultad vibrátil de la membrana del tímpano de resultas 
de un espesamiento ó ingurgitación de la membrana.

La sordera que procede de lodas estas cuatro causas primeras, 
cree Coi;per puede remediarse con la perforación de la membrana 
del tím pano, perqué esta abertura en nada perjudica al oido, y 
hasla una leve incisión para franq ueare! paso del aire al tímpano.

Descripción de las grandes divisiones del globo terrestre p o r  

C. A . W alckenaer

(C O N T IN U A C IO N  V E A SE  P A G . 9 1 )

L a  m ayor estension del A frica de Occidente á  Oriente se 
mide por una linea tirada entre el cabo V erde y el de Guarda- 
fui: esta linea es algo m enor que la que pudiera dirigirse- 
desde el Cabo de B uena-E speranza á  el cabo Bon, línea que 
señala  la m ayor dimensión de este continente de su r á 
norte . Su superficie es de unas 92 0 .0 0 0  leguas cuadradas: es 
el único continente que se estiende de un trópico al o tro , el 
que p resen ta  a l fuego devorador de la zona tó rrida  la mayor 
porcion de  tie rra , y  aquel cuyos países calientan con mas 
igualdad los rayos del sol, puesto que se llalla dividido en dos 
porciones casi iguales por el ecuador; esto esplica suficien­
tem ente  la  causa de sus desiertos estériles, y  el origen de 
la raza  de hom bres neg ros que forma una gran  parte de su 
poblacion.
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Los límites del Nuevo-Mundo hácia  el norte no están 
bien determ inados; mas por la conformidad que se encuen­
tra  en tre  los descubrim ientos recientes de  H earne y de M ac- 
kenzie y la relación de F e rre r  Maldonado, creem os que 
dichos límites deben llegar al canal de L ancaster, cuya en­
trad a  está á  los 74  g r. de latitud y  á  los 88  de  longitud 
occidental: desde este punto el Nuevo-Mundo se prolonga de 
norte á  su r hasta el cabo de Hornos. P a ra  m edir la m ayor 
dimensión del antiguo Mundo en el sentido de longitud, he­
mos tenido que tira r  una línea desde el nordeste al sudes­
te; y p a ra  obtener la m ayor longitud del Nuevo-Mundo entre  
sus dos m eridianos estrem os, es preciso d irig ir o tra  linea del 
oeste al este desde el cabo del Principe de Gales en el es­
trecho de Behring hasta  el cabo de S". Hoque. Es pues de 
no tar que esta linea está en dirección con traria  á  la que se 
ha  tirado  po r el antiguo Mundo, y que prolongadas am bas so­
bre  el ecuador, forman dos ángulos opuestos por sus vértices. 
Las noches y los dias mas largos en ios países meridionales del 
Nuevo-Mundo son de 17 á  18 horas, m ientras que en la la­
titud mas elevada de la p a rte  boreal llega su duración á  dos 
meses. Las dos estrem idades de esta g ran  división del globo 
son igualm ente notables por el riguroso  frió que en ellas se es- 
perim enta; pero la herm osa raza de los patagones es una 
p rueba de  que la luz y el calor están en la parte  meridio­
nal repartidas en cantidad suficiente pa ra  el acrecentam ien­
to y  el b ienestar del hom bre, al paso que la raza pequeña y 
horrible de los esquim ales, que habita la estrem idad boreal, 
dem uestra suficientemente que la la rga  ausencia de los rayos 
del sol perjudica en estos parages al desarrollo de la especie 
hum ana. Por lo general en el Nuevo-Mundo las tem peratu­
ra s  de los diversos países situados á  una misma distancia del 
ecuador, son mas iguales en tre  sí que en los del antiguo 
Mundo, porque la dirección longitudinal de las principales 
cordilleras de montañas no se opone á  los efectos de los 
vientos que soplan desde los polos; los cambios de tem pera­
tu ra  en el prim ero, son por la misma razón mas ásperos y 
violentos, esperim enfándose tam bién un frió mas riguroso 
que en los parages situados en la misma latitud del antiguo 
Mundo y del Mundo marítim o. Muchas causas contribuyen 
tam bién á  que en A m érica sea el calor mas m oderado entre 
los trópicos que en las otras dos grandes divisiones del globo.
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Tales son el crecido núm ero de rios y lagos de aquel hemis­
ferio; los inmensos bosques que cubren parte  de su suelo fér­
til, que jam ás ha recibido cultivo; las m ontañas dedesm esu- 
da a ltu ra  próximas al ecuador, y cuyas elevadas cimas cu­
biertas de perpetua nieve neutralizan los efectos del sol en los 
parages mismos en donde su influencia es mas poderosa; 
en fin, el Nuevo-Mundo presenta una m asa menos conside­
rable que el an tiguo, y por su forma mas prolongada y es­
trecha  de norte á  su r, esperim enta m ejor que este último los 
benéficos efectos de  la atm ósfera oceánica que tem pla el es­
ceso del calor y del frió: de aqui resulta que la especie hu­
m ana podría en am bas Am éricas estenderse con mas igual­
dad y m ultiplicarse con mas rapidez que en las o tras partes 
del globo. Al noroeste el Nuevo-Mundo se aproxim a al anti­
guo po r las costas que forman el estrecho de B ehring, co­
mo tam bién por la península de  Alaska y las islas de los Zor­
ros, de Andriauoukie y de Aleonstskie, que en cierto m o­
do la continúan hasta cerca  el cabo de K am tchatka, y casi 
reúne el Asia á  la A m érica septentrional. P o r la parte  del 
este el Nuevo-Mundo está mas separado del antiguo, á  pesar 
de que las tie rras  que se hallan en  el fondo de la Bahia de 
Baffin, parecen  una continuación de islas que se aproxim an 
á  la Groenlandia, si como creem os, esta última tie rra  es una 
isla. L a  travesía desde la G roenlandia al cabo Norte de la 
islauda es de 70 leguas: desde la Islanda á  las islas de Fce- 
roer, de 100; desde estas islas á  las de Schétland, de 55 , di­
chas islas casi tocan á la s  O rcades, y estas á  la Gran B reta­
ña, que solo separa  del continente de E uropa un pequeño 
estrecho. Parece que aun hay menos proxim idad entre el 
Nuevo-Mundo y  el Africa; no obstante, este último continen­
te  y el de la América meridional tuercen  sus costas el uno 
hácia el o tro , y el intervalo que los separa entre  e) cabo de 
S. Boque y  el cabo Bojo no es m as que de  5 00  leguas, y 
en este espacio se encuen tra  una serie de islas é islotes que 
indican que en el fondo del m a r en e sta  dirección hay una 
cordillera de montañas subm arinas que reúnen los dos mun­
dos. Fijando por límite al Nuevo-Mundo el grado 70 de la ­
titud , tiene 1 .2 2 0 ,0 0 0  leguas cuadradas: se divide lo mismo 
que el antiguo en dos continentes, el uno boreal y el otro 
austral; pero ninguno de ellos se subdivide, antes al contra­
rio , cada uno forma una de las ocho pai tes de! globo.
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El continente boreal del Nuevo-Mundo, ó sea la Améri­
ca septentrional, term ina a l su r po r un g ran  brazo de tie rra , 
cuya estrem idad forma el istmo de P an am á ' el parage mas 
estrecho de este istmo no es por donde se atraviesa ordina­
riam ente entre  Porto-B elo y Panam á, sino entre  el fondo de 
la  Bahía de M andinga, a l su r de  la punta de S. Blas y el 
rio  de Chepo; este intervalo solo tiene de ancho cinco leguas 
m arítim as El riachuelo Chepo hasta  el F u erte  T erable seña­
la  el límite de los dos continentes, que puede luego conti­
nuarse dirigiendo una línea desde dicho fuerte hasta la pla­
ya  de la  bah ía  de S. Blas. Si en este corto espacio de tie r­
r a  se practicase un canal que abriese la  comunicación desde 
el Océano Atlántico a l Grande Océano, se realizaría el p ro ­
yecto de Cristóval Colón, y  se podria ir de E uropa á-Ja In­
dia navegando hácia el ocidente: las islas de la Polinesia que 
se hallan hoy desterradas á  las estrem idadesdel mundo, re s ­
pecto de los pueblos civilizados, se convertirían en escalas é 
interesantes depósitos m ercantiles; estableceríanse num ero­
sas colonias europeas en estos p arages  deliciosos, y se espe- 
rim entarian  ráp idas variaciones en el comercio y en los des­
tinos de las naciones. L a ejecución de este proyecto parece 
fácil, pues esta comunicación en tre  los dos Océanos exis­
te  ya  en tiempo de lluvias pa ra  las barcas pequeñas por m e­
dio del canal llamado de la B aspadura, ab ierto  en 1788 en 
la  A m érica septentrional en tre  el rio A tra to  y el rio  San 
Juan. L a m ayor dimensión de E ste  á  Oeste de la  referida parte 
de Am érica, se mide por una línea tirada  desde el cabo del 
Príncipe de Gales en  el estrecho de B ehring , al cabo de 
S. Juan  en la isla de Terra-N ova y su m ayor estension de 
no rte  á  sur es desde el estrecho de L ancaste r hasta el istmo 
de Panam á. Este continente á  escepcion del g ran  brazo de 
tie rra  que le reúne  á  la o tra 'porc ion  del Nuevo-Mundo y 
una pequeña parte  hácia el norte , e stá  situado en la Zona 
tem plada; mas como una g ran  porcion de él se halla princi­
palm ente en la vecindad del círculo polar á rtico , y adem as 
por esta parte  las tie rras que le componen están  cortadas 
po r g randes golfos, m ares m editerráneos é interiores, vastos 
lagos y rios caudalosos, resu lta  que el frió es escesivo en las 
pa rte s  boreales.

Entre los cabos de S. Boque y Blanco está  la m ayor 
anchura  del continente austral del Nuevo-ftlundo ó de la
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A m érica m eridional, y su m ayor longitud de norte ú  sur, 
se mide dirigiendo una línea entre  el istmo de Panam á y el 
cabo de Hornos: su  superficie es de 57 0 ,0 0 0  leguas cua­
d radas, cuya m ayor parte  s ituada en la  zona tó rrida , pre­
senta las m ontañas m as elevadas y los ríos mas grandes del 
m undo: allí, pues, están  los A ndes, las llanuras de Quito, el 
inmenso Amazonas, el tortuoso Orinoco, y los dilatados bos­
ques donde apenas penetran los abrasadores rayos del sol.

vg a u t o ®  a ®

«35® S55

E n A lem a n ia  á  fines d e  1 8 5 0  h a b ía  62000  e sc u e la s  p ú b lic a s  con o íro s  
la n ío s  m a e s tro s  y ce rca  d e  se is  m illo n e s  d e  d isc íp u lo s : 500 e sc u e la s  se­
c u n d a r ia s  con 4250 c a te d rá tic o s  y 75000  d isc íp u lo s ; 2o  u n iv e rs id a d e s  
co n  1400 p ro feso re s  y 18000 e s tu d ia n te s :  121 e sc u e la s  n o rm a le s  con 300 
m a e s tro s  y 6 0 0 0  a lu m n o s ; y p o r  ú l t im o . 400 e s c u e la s  in d u s tr ia le s  co n  
2000 p ro feso re s  y 40000  d isc íp u lo s , pudiéndose, a s e g u ra r  q u e  el n ú m e ro  
ap ro x im a d o  de lo s m a e s tro s  e s  el d e  7 0 ,4 0 0  y e l  d e  io s d is c íp u lo s  de 
6 .1 4 0 ,0 0 0 , s in  q u e  se  in c lu y a n  36  se m in a r io s , 2 0  l iceo s , 70  e s ta b le c i-  
m i t n t o s  d e  so rd o  m u d o s ,  21 d e  c ie g o s ,  o tra s  v a r ia s  e sc u e la s  q u e  l la ­
m a n  d o m in ic a le s  y la s  d e  lo s a d u l to s .

C ona to  d e  s u i c id io .  E n  la  ta rd e  del 30  de A b r il ,  s e g ú n  v em o s en  un  
p e r ió d ic o , o frec ió  u n a  se ñ o ra  c ie g a  á  u n  m u c h a c h o  g ra tif ic a r le  con la r ­
g u ez a  si a c ce d ía  á  g u ia r la  á la  o rilla  de l C an al. E l m u c h a c h o  c o n d e s­
cend ió  g u s to s o , y u n a  vez lle g a d o s  al m en c io n a d o  p u n to ,  la  señ o ra  
m a n ife s tó  d ese o s de q u e r e r  to c a r  el a g u a . P ero  el jo v e n  g u ia  c o m p re n ­
d ió  e n to n c e s  la  in ten c ió n  q u e  a b r ig a b a  a q u e lla  in fe liz , y e m p e zan d o  á 
l la m a r  al g u a r d a  co n  d e s te m p la d o s  g r i to s , l a  e s to rb ó  la  c o n su m ac ió n  
del c r im e n . , .

L a  se ñ o ra  fu é  c o n d u c id a  p o r  el g u a r d a  a l  g o b ie rn o  p o lític o .

D i"b ¡ re fie re  co sa s  m u y  e s tro o rd in a r ia s  de u n  p re c e p to r  q u e  tu v o  
su  h ijo , q u e  e ra  ta n  c o m p le ta m e n te  ciego q u e  no  se n tía  ni el re sp la n d o r 
del sol y  so b re p u ja b a  en  h a b ilid a d  á lo s  m ejo re s  ju g a d o re s  de A jed rez , 
y  conocía c a s i to d o s  lo s  d e m a s  ju e g o s :  t i r a b a  lo s ta n to s  á la rg a s  d i s ta n ­
c ia s , s in  s a lir s e  j a m á s  del p u n to  q u e s o  le  fi ja b a . A n d ab a so lo , no 
s o la m e n te  p o r  s u  c a s a ,  s in o  p o r la s  c a lle s  y p a se o s . Se s e n ta b a  a  la 
m e s a ,  y c o n n a  con ta l l ib e rta d  q u e  e ra  im p o sib  e n o ta r  q u e  fu e se  ciego . 
C u an d o  o ía h a b la r  4 a lg u n o  p o r lo  p r im e ra  v ez , ju z g a b a ,  s in  e q u iv o ­
c a rs e ,  po r el to n o  de voz, de la e s ta tu r a  y fo rm a s  de su  c u e rp o ; y c u a n ­
d o  s u s  d isc íp u lo s  re c ita b a n  en  su  p re s e n c ia , n o ta b a  al in s ta n te  la s i ­
tu a c ió n  q u e  te n ia n , y d is tin g u ía  co n  fa c ilid a d  lo s d ia s  n u b la d o s  de los 
se ren o s.
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C asos de m u d e z .  En Y este , m o n ta ñ a s  d e  A ragón , D . Jo sé  G er (M e­

d ico) tu v o  en  el co leg io  u n  h ijo  l la m a d ” Z a c a r ía s , q u ed a n d o  s in  in s tr u c ­
c ió n  u n a  n iñ a , h e rm a n ita  d e  e s te , p o r  la s  m ism a s  ra z o n e s  q u e  se  lian 
d ich o  d e  S e rra d il la . Z a c a r ía s  G er sa lió  del co leg io  en  el añ o  1 8 22 .

P .  B en ito  A g u ir re , c a p ita n  del p ro v in c ia l de T o le d o , tu v o  en  el colegio 
d o s  h ijo s , A n tonio  de co le g ia l, y M an u e la  d e  e s te r n a . E l 1 ."  sa lió  en  el 
añ o  1 832 . p a ra  o c u p a r  u n  d e s tin o  en lo le r ia s  en  d o n d e  p e rm a n ec e , y la 
2 . a d e jó  de a s is t ir  á  la s  c la se s  en  1838; pero  co n tin u ó  de c o s tu re ra  en 
el o b ra d o r d e  e n c u a d e rn a c io n e s  del co leg io .

E n P ie d ra  L ab e s , o b isp ad o  d e  A v ila , D . F ra n c isc o  Solano  Sánchez 
(c iru ja n o ! tu v o  d o s  h ijo s  s o r d o - m u d o s , el u no  (F ra n c isc o )  e s tu v o  en  el 
co leg io : sa lió  el a ñ o  d e  182o.

En M alag a  D . J u a n  R u i? , S a rg e n 'o  del p ro v in c ia ld e la  m ism a  c iu d a d , 
tu v o  s ie te  h ijo s  y d e  e llo s  t re s  s o rd o - m u d o s , a l te rn a n d o , un o  de o id o  y 
o tro  m u d o , y de e llo s  s e  ed u c ó  u no  en  e s te  co leg io  del q u e  sa lió  en  el 
a ñ o  d e  1833.

C a s a n .ic n to  d e  u n  m u d o .  E n  el co leg io  de S o rd o -m u d o s  de N u e v a - 
Y ork  se  h a  verificado  u n  c a sa m ie n to , del q u e  deb em o s h a c e r  m en c ió n  
p o r  s u s  e sp e c ia lís im a s  c i ru n s ta n c ia s .

L os d o s  n ov ios e s ta b a n  p r iv a d o s  a b s o lu ta m e n te  del h a b la  y  del oido 
y  lo s p a d r in o s  de s u  b o d a  p er te n ec ía n  ¡i la  m ism a  c - re c íe  de se re s  d e s ­
g ra c ia d o s .  La c e rem o n ia  s e  verificó  en  la C asa de S o rd o -m u d o s  y  en 
p re se n c ia  d e  u n  m in is tro  de la Ig le s ia  p ro te s ta n te ,  q u ie n  le s  csp licó  la s  
o b lig ac io n e s  q u e  am b o s  c o n tra ía n  d esd e  e n to n c e s , p o r  se ñ a s  y g e s ti­
c u la c io n e s . C o n c lu id a  la p a r te  re lig io sa , el d ire c to r  del in s t i tu to  d irig ió  
á  lo s n o v io s  u n a  a to c u c io n  m u d a , q u e  e llo s  e n te n d ie ro n  á la s  m il m a ­
ra v il la s .  E sta  e s  u n a  p ru e b a  m a s  de q u e  el a m o r  e n tra  m u c h a s  veces' po r 
lo s o jo s ,  y q u e  la e lo c u en c ia  de lo s lab io s  no  e s  la  ú n ic a  eficaz . Los 
in d iv id u o s  á q u e  n o s  re fe r im o s  se h a n  e n a m o ra d o  p o r s e ñ a s  y s in  q u e  la 
le n g u a  tom ase, la m en o r p a r te  en  el a s u n to .  E n  M ad rid  no  ten e m o s  no ­
t ic ia  d e  q u e  se  h a y a n  e fe c tu a d o  m a tr im o n io s  en  q u e  a m b o s  có n y u g e s 
sean  m u d o s , v e r if ic á n d o se  s í el de m u d a  co n  jo v en  d e  o id o  y v ice—versa 
y  en  la a c tu a lid a d  se h a  c e leb ra d o  el d e  u n  s o rd o - m u d o , b ien  conocido  
en  la C o rte  p o r  su  g e r a rq u ía ,  co n  u n a  jo v e n  de o ido.

C a ru lb i , o rg a n is ta  de la C olegiala de N a n te s , c ie g o  d e  n a c im ie n to , 
c ra e x c c le n te  m ú s ic o : e sc rib ía  rá p id a m e n te  l a  m ú s ic a  p o r  m ed io  d e  un  
c ilin d ro  con c la v o s  de a lfile r , q u e  te n ía n  la ca b ez a  d e  d ife re n te s  t a m a ­
ñ o s ,  co lo c ad o s co m o  lo e s tá n  en  lo s  c i l in d ro s  d é l a s  g a i ta s  p o r  c u y o  m odo  
pod ia im p r im ir  é l  m ism o  su  m ú s ic a . S u  m é to d o  le  e sc rib ió  y  nos le 
c o m u n ic ó  el c a b a lle ro  d e V a u d e v , u no  d e  s u s  d isc íp u lo s  m a s  d is tin g u i­
d o s . C aru lh i m u rió  en  N a u te se n  1789, c u a n d o  ib a  á  p u b l ic a r  u n  t r a ­
ta d o  de co m p o sic io n .

E n  lo s  a lre d e d o re s  del H a v re  h a b ía  u n  p a s to r  lla m a d o  B ru n e l, ciego 
d e  n a c im ie n to , q u e  lia g u a rd a d o  c a rn e ro s  to d a  s u  v id a , y q u e  e m p le a ­
b a  el d ia , en  el c a m p o , en  h ila r  y h a c e r  m ed ia .

E n  T u r ín  h a n  v is to  m u c h o s  v ia g e ro s  á u n a  p o sa d e ra  q u e  q u e d o  ciega 
de re s u lta s  d la s  v iru e la s  á  la ed a d  de 11 a ñ o s , q u e  s e rv ia  p e rfe c ta m e n te  
a  la m esa  en  la c u a l h a n  co m id o  m u c h a s  p e rso n a s , s in  s o sp e c h a r  q u e  
fu e se  ciega- !con la n ta  fa c ilid a d  se rv ia  á  s u s  h uéspedes!
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OBJETO DE LA PUBLICACION.

E s t e n d e r  los beneficios de la educación , esta deuda de 
hum anidad, á  todos los sordo-m udos y á  todos los ciegos, 
popularizar la  enseñanza y divulgar las instrucciones nece­
sarias pa ra  que los m aestros y los padres de los sordo-m udos 
y de los ciegos puedan em pezar con fruto la  educación de 
estos desgraciados, ta l es el objeto de la  presente publica­
ción.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

Todos los prim eros dias de m es, desde Marzo próxim o, se 
publicará un  núm ero de tre s  pliegos de impresión del mismo 
tam año, papel y le tra  del prospecto, con su correspondien­
te  cubierta. Se acom pañarán láminas , abecedarios, cua­
dros sinópticos, mapas emblemáticos y  hojas de impresión en 
relieve cuando el asunto lo exija, y  por lo menos una de estas 
cosas en cada  núm ero. Al fin de tomo se d a rá  el Índice, 
p ortada  y cubierta pa ra  encuadernarle.

E l precio de suscricion será  el de 24 rs. por seis meses 
y de 4 0  po r un ano.

PUNTOS DE SUSCRICION.

U n  M a d r i d :  L ib re ría s  d e  C u e s ta , M onier y B a illy —B aillie re .
E n  P r o v i n c i a s .  E n  c a s a  d e  lo s  co rre sp o n sa le s  d e  e s to s  se ñ o re s  y de los 

del e s tab le c im ie n to  tip o g rá fic o  d e l S r. M ellado . T a m b ié n  se  su sc r ib e  
p o r  m ed io  d e  l ib ra n z a s  en  c a r ta  f r a n c a , a l  a d m in is tr a d o r  de la R e v is ta  

en  el co leg io  de S o rd o -m u d o s .
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